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Este trabajo reconoce la interdependencia de las ciudades 
con el entorno natural cuyos efectos, tras una desequilibra-
da relación, van desde eventos climáticos extremos hasta la 
propagación del virus COVID-19. En este contexto, esta in-
vestigación indaga sobre la emergencia de cambios en las 
prácticas cotidianas urbanas que, a partir de la pandemia, 
podrían construir modos cuidadosos de la vida humana 
y no-humana que forman y transforman las ciudades. Las 
prácticas cotidianas se enmarcan y analizan con base en las 
ideas de académicos poshumanistas; en particular, de los 
ecopolíticos antiesencialistas como Bruno Latour, Donna 
Haraway, Rosi Braidotti, Anna Tsing, Vinciane Despret, en-
tre otros, quienes reconocen la relación dialéctica entre los 
asentamientos humanos y la naturaleza. Mediante la aplica-
ción de encuestas digitales y entrevistas semiestructuradas 
en ciudades mexicanas, se identifican semillas de cambios 
en los cotidianos urbanos en tres dimensiones:  diluir la se-
paración entre naturaleza y cultura; conectar con los territo-
rios en donde vivimos y de los que dependemos; y construir 
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ambiental, cambio cultural 
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Resumen

vínculos atentos y cuidadosos. Si bien los resultados aún no 
enuncian transformaciones drásticas, sí delinean cambios 
profundos y significativos que, de seguirse explorando, po-
drían contribuir a forjar las ciudades por venir. 
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Delineando modos cuidadosos de construir 
las ciudades post-COVID-19

Abstract Resumo 

Keywords: urban environment, everyday life, environ-
mental policy, cultural change

Palavras-chave: ambiente urbano, vida cotidiana, 
política ambiental, mudança cultural

This work recognizes the interdependence of cities with the 
natural environment whose effects, after an unbalanced re-
lationship, range from extreme weather events to the spread 
of the COVID-19 virus. In this context, this research investi-
gates the emergence of changes in urban daily practices that, 
from the pandemic, could build careful ways for the human 
and non-human life that form and transform cities. Every-
day practices are framed and analyzed based on the ideas 
of posthumanism scholars; in particular, anti-essentialist 
eco-politicians such as Bruno Latour, Donna Haraway, Rosi 
Braidotti, Anna Tsing, Vinciane Despret, among others, who 
recognize the dialectical relationship between human sett-
lements and nature. Through the application of digital sur-
veys and semi-structured interviews in Mexican cities, seeds 
of changes in urban daily life are identified in three dimen-
sions: to dilute the separation between nature and culture; 
to connect with the territories where we live and on which 
we depend; and to build attentive and careful links. Althou-
gh the results do not yet enunciate drastic transformations, 
they do outline deep and significant changes that, if further 
explored, could contribute to forging the cities to come.

Este trabalho reconhece a interdependência das cidades 
com o ambiente natural cujos efeitos, após uma relação 
desequilibrada, vão desde eventos climáticos extremos até 
a disseminação do vírus COVID-19. Nesse contexto, esta 
pesquisa investiga o surgimento de mudanças nas práticas 
cotidianas urbanas que, a partir da pandemia, poderiam 
construir modos cuidadosos de vida humana e não humana 
que formam e transformam as cidades. As práticas cotidia-
nas são enquadradas e analisadas com base nas ideias de 
estudiosos pós-humanistas; em particular, ecopolíticos an-
tiessencialistas como Bruno Latour, Donna Haraway, Rosi 
Braidotti, Anna Tsing, Vinciane Despret, entre outros, que 
reconhecem a relação dialética entre os assentamentos hu-
manos e a natureza. Através da aplicação de pesquisas di-
gitais e entrevistas semiestruturadas em cidades mexicanas, 
são identificadas sementes de mudanças no cotidiano urba-
no em três dimensões: diluir a separação entre natureza e 
cultura; conectar-se com os territórios onde vivemos e dos 
quais dependemos; e construir laços atentos e cuidadosos. 
Embora os resultados ainda não enunciem transformações 
drásticas, eles delineiam mudanças profundas e significati-
vas que, se mais exploradas, podem contribuir para forjar as 
cidades que virão.

Résumé 

Ce travail reconnaît l’interdépendance des villes 
avec l’environnement naturel dont les effets, après 
une relation déséquilibrée, vont des événements mé-
téorologiques extrêmes à la propagation du virus 
COVID-19. Dans ce contexte, cette recherche interro-
ge l’émergence de changements dans les pratiques 
quotidiennes urbaines qui, à partir de la pandémie, 
pourraient construire des modes de vie humains et 
non humains prudents qui forment et transforment 
les villes. Les pratiques quotidiennes sont encadrées 
et analysées sur la base des idées des chercheurs 
posthumanistes ; en particulier, des écopoliticiens 
anti-essentialistes tels que Bruno Latour, Donna Ha-
raway, Rosi Braidotti, Anna Tsing, Vinciane Despret, 
entre autres, qui reconnaissent la relation dialectique 
entre les établissements humains et la nature. Grâce 
à l’application d’enquêtes numériques et d’entretiens 
semi-structurés dans les villes mexicaines, des germes 
de changements dans la vie quotidienne urbaine sont 
identifiés en trois dimensions : diluer la séparation en-
tre nature et culture ; connecter avec les territoires où 
nous vivons et dont nous dépendons ; et construire 

des liens attentifs et prudents. Bien que les résultats 
n’énoncent pas encore de transformations drastiques, 
ils esquissent des changements profonds et significa-
tifs qui, s’ils sont approfondis, pourraient contribuer à 
forger les villes à venir.

Mots-clés  : milieu urbain, vie quotidienne, politique de 
l’environnement, changement culturel
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  La vida en común será 
siempre un campo de 
contiendas en el que inter-
cambiamos todos, incluida 
la naturaleza, aprendiendo 
a convivir con la tensión y 
el conflicto que son fuen-
tes indispensables para la 
creación de nuevos sen-
tidos y prácticas que nos 
permiten construir un 
mundo común en el que 
quepamos to- dos. (Najma-
novich, 2021, p. 264)

Introducción

La naturaleza está alzando la voz de formas notorias, haciéndose es-
cuchar a través de eventos climáticos más extremos y frecuentes como 
inundaciones, ondas de calor, huracanes y otras catástrofes naturales (La-
tour, 2016), así como a través de la degradación ambiental que se observa 
en los crecientes niveles de contaminación del aire y agua, la erosión del 
suelo y la sexta extinción masiva de las especies del planeta (Houston, 
2019). Estas dinámicas afectan las prácticas cotidianas de millones de ha-
bitantes urbanos alrededor del mundo, al irrumpir sus actividades so-
cioeconómicas y el acceso a servicios básicos como agua potable y sanea-
miento (UHPH, 2021). La pandemia del COVID-19 es otra manifestación 
de la naturaleza impactando el statu quo de la vida en las ciudades (Jon, 
2020b); al ser estas los espacios de mayor propagación del virus, se imple-
mentaron diversas medidas para reducir los contagios —distanciamiento 
social, reducción de movilidad, confinamiento en casa, teletrabajo y cie-
rre de escuelas, lugares de reunión y fronteras— que, además, generaron 
situaciones de soledad, ansiedad y depresión (Pouso et al., 2021). 

En este escenario de crisis urbanas (sanitarias, climáticas, ambientales, 
otras), se han vuelto relevantes el antropoceno —era geológica marcada 
por los efectos de la actividad humana, particularmente la urbana— y 
las acciones por remediar sus impactos como el cambio climático (Jon, 
2020a). Dichas acciones toman mayor urgencia ante la contingencia del 
COVID-19, que se propagó en relación directa con la pérdida significati-
va de especies del planeta, pues cuanto más diversos son los ecosistemas, 
más difícil es que patógenos como virus y bacterias se propaguen y vuel-
van pandemias; asimismo, a mayor diversidad genética más fácil es crear 
nuevos medicamentos que combatan a los patógenos (McNeely, 2021). 
Además, las acciones para remediar el daño generado al planeta precisan 
de un enfoque diferente al de la vieja escuela de la sustentabilidad, que 
considera al medio ambiente como externo a los humanos. Najmanovich 
(2021) explica que el medio ambiente no nos rodea, nos atraviesa y cons-
tituye (respiramos la humedad del ambiente y nos conforma íntimamen-
te): no se trata de defender la naturaleza, sino nuestra propia vida. 

Pensadores como Donna Haraway en su libro Seguir con el problema 
(2019) argumentan que el antropoceno marca una nueva era en que los 
humanos finalmente internalizamos el medio ambiente y cuestionamos 
el seguir explotando una naturaleza ‘barata’ para convertirla en basura, 
cuando esta ha alcanzado límites irreparables. Latour (2020) agrega que 
aún no es claro si el COVID-19 cambiará el rumbo de la maquinaria que 
daña al planeta; sin embargo, las crisis son oportunidades de cambio y no 
podemos ni debemos desperdiciarlas. 

Inspirado en las ideas anteriores, este trabajo explora dos preguntas: 
¿Qué cambios emergen en los modos cotidianos urbanos a partir del 
COVID-19? y ¿Cómo estos cambios potencian la transición a ciudades 
más cuidadosas de la vida, humana y no-humana, que las habita? Dichos 
modos cotidianos de vida urbana se analizan con base en el trabajo de 
académicos poshumanistas, en particular de los ecopolíticos antiesen-
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cialistas como los nombra Jon (2020a): Bruno Latour, 
Donna Haraway, Rosi Braidotti, Anna Tsing, Vincia-
ne Despret, entre otros. Asimismo, esta investigación 
abona al trabajo de Ihnji Jon (2020a) y Donna Houston 
(2019), pioneras en descifrar el pensamiento poshu-
mano a intervenciones urbanas. En palabras de Hous-
ton (2019), el enfoque poshumano implica que las 
ciudades, más allá de adaptarse ante diversas crisis, 
integren un cambio de paradigma que las convierta 
en espacios que potencien la vida de las comunidades 
—más que humanas— que las forman y transforman.  

Para contestar a las preguntas planteadas, este tra-
bajo se estructura de la siguiente manera. Primero, en 
los antecedentes conceptuales se delinean las relacio-
nes entre el pensamiento ecopolítico antiesencialista 
y los contextos urbanos a partir de tres dimensiones 
de análisis: diluir la separación entre naturaleza y cul-
tura, conectar con los territorios en donde vivimos y 
de los que dependemos y construir vínculos atentos 
y cuidadosos. Este mismo apartado explora ejemplos 
concretos de cómo estas dimensiones se traducen a 
intervenciones urbanas. Segundo, se detalla la meto-
dología de la investigación, basada en encuestas di-
gitales y entrevistas semiestructuradas en ciudades 
mexicanas, y se presentan los resultados. Finalmente, 
se discute y concluye que, si bien los cambios en los 
modos cotidianos de vida urbana aún no enuncian 
transformaciones drásticas, delinean cambios pro-
fundos y significativos que, de seguir examinándose, 
pueden contribuir a forjar las ciudades postpandemia 
cuidadosas de la vida en la Tierra. 

Antecedentes Conceptuales:  
Relaciones entre el Pensamiento 
Poshumano y los Contextos Urbanos 

El pensamiento de los autores ecopolíticos antiesen-
cialistas comulga y se inspira en la teoría Actor-Red, 
de Bruno Latour, y en autores como Rydin (2014) y 
Beauregard (2015), quienes la han traducido al len-
guaje urbano para explicar que los cambios en las 
ciudades ocurren tras la constante interacción entre 
las acciones e intenciones de las múltiples entidades, 
humanas y no-humanas, que las habitan. De acuerdo 
con Jon (2020a), esta perspectiva implica que ni los 
planeadores urbanos ni las entidades que común-
mente influyen con mayor peso en las intervenciones 
urbanas (ej. sector público o privado) son los prota-
gonistas en los cambios postpandemia. Esta situa-

ción es cada vez más evidente ante eventos climáti-
cos extremos que han reconocido la voz de entidades 
no-humanas, como de tornados e inundaciones, para 
diseñar e instaurar infraestructuras adaptables a pa-
trones de lluvias más severos y frecuentes en diversas 
ciudades del mundo.

En este orden de ideas, y con la intención de delinear 
los distintos puntos de encuentro entre el pensamien-
to ecopolítico antiesencialista y las ciudades, identi-
ficamos tres temáticas. En primer lugar, Haraway 
(2019) y Braidotti (2015) afirman que para desarrollar 
asentamientos urbanos cuidadosos de la vida huma-
na y no-humana es preciso cultivar un pensamiento 
interconectado, uno que desdibuje e incluso enrede 
la marcada línea divisoria entre cultura y naturale-
za. Para ello Latour (2016) propone representar y dar 
voz a las especies no-humanas dentro de la política 
urbana ambiental, tal como se ha luchado por dar voz 
a minorías sociales como mujeres, migrantes, entre 
otros. Asimismo, Jon (2020a) plantea la integración de 
marcos regulatorios que legitimen dichas voces, in-
cluyendo el derecho de la naturaleza a existir, florecer 
y evolucionar.

En segundo lugar, destacamos el trabajo de Weibel 
y Latour, englobado en su obra Zonas Críticas: La 
ciencia y política de aterrizar en la tierra (2019), que 
reúne una serie de expresiones artísticas y documen-
tos científicos e históricos que muestran la importan-
cia de reconocer los territorios y redes de entidades 
no-humanas de los que dependemos y debemos to-
mar responsabilidad. Entre las 72 obras que compila 
este trabajo, resaltamos: “Más allá de individuos”, de 
Lena Reitschuster, quien expone que los humanos so-
mos el resultado de la evolución de bacterias que hace 
dos mil quinientos millones de años empezaron a res-
pirar oxígeno y que hoy día habitan sinérgicamente 
en nuestras células, y “Afinidades con el Suelo”, de 
Uriel Orlow, quien rastrea las redes de conexiones en-
tre distintas geografías, suelos erosionados, agriculto-
res en condiciones de sobreexplotación y monoculti-
vos, que nos alimentan día a día.

En tercer lugar, citamos a Tsing (2021), Haraway 
(2019) y Despret (2018), quienes nos invitan a aprehen-
der la posibilidad de seguir con el problema y de vivir 
en un mundo en ruinas tras la devastación ambiental 
y las desigualdades sociales. Estas autoras puntuali-
zan que algunos daños son irreparables, mientras que 
otros implican procesos parciales de recuperación, tal 
como sucede con un enfermo de gravedad que mejora 
paulatinamente con atención y cuidados. En particu-
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lar, Despret (2018) agrega que, para actuar de forma 
cuidadosa con un otro (humano o no-humano) y verle 
como un par aliado, es necesario sentirle; solo cuida-
mos aquello que nos conmueve. En el mismo tono, 
Jon (2020a) argumenta que el activismo por el medio 
ambiente emerge del ‘sentir para actuar’, y agrega 
que las intervenciones que sensibilicen a los habitan-
tes urbanos con su entorno natural serán grandes alia-
das para potenciar los cambios postpandemia.

Con base en las ideas anteriores, enmarcamos tres 
dimensiones interconectadas que vinculan el pensa-
miento ecopolítico antiesencialista y las urbes: la pri-
mera se refiere a diluir la separación entre naturaleza 
y cultura, es decir, a cultivar un pensamiento inter-
conectado que genere ensambles entre las múltiples 
entidades humanas y no-humanas que cohabitan las 
ciudades. La segunda alude a conectar con los terri-
torios en donde vivimos y de los que dependemos, 
lo que tiene que ver con generar nuevas formas de 
relación entre los humanos y los territorios y redes 
no-humanas que sostienen sus cotidianos. La tercera 
se relaciona con construir vínculos atentos y cuidado-
sos, y alude al arte de generar encuentros cercanos, 
nutritivos y de aprendizaje mutuo entre las diversas 
entidades que forman y transforman las ciudades. 

En los siguientes párrafos, cada dimensión se ate-
rriza en ejemplos y/o intervenciones urbanas concre-
tas. Se hace notar que, tanto las dimensiones como los 
ejemplos, son parte de un análisis en proceso con base 
en autoras como Jon (2020a) y en este mismo traba-
jo; por tanto, ofrecen un marco exploratorio, mas no 
determinado. En cuanto a los ejemplos, estos provie-
nen tanto de trabajos académicos como de reflexiones 
generadas en diversas plataformas[1]

[2],  regionales e 
internacionales, llevadas a cabo durante la crisis del 
COVID-19 y en donde diversos actores (colectivos ba-
rriales, organizaciones no-gubernamentales, gobier-
nos y planificadores urbanos) reflexionaron sobre los 
retos y respuestas de las ciudades ante la pandemia.  

Relacionamos la primera dimensión, diluir la sepa-
ración entre naturaleza y cultura, con la perspectiva 
del geógrafo Milton Santos, quien proponía desde 
finales de la década de los ochenta hacer una lectu-
ra relacional e interdependiente entre los distintos 
componentes urbanos —habitantes, instituciones, 

[1] 

[2] Plataforma de Prácticas del Hábitat Urbano y Vivienda para Latinoaméri-
ca (UHPH por sus siglas en inglés), Plataforma por el Derecho a la Ciudad 
(Right 2 City), Plataforma de Conocimiento para la Transformación Urba-
na (PCUT) y Bifurcaciones - Charlas sobre Espacios y Cultura. 

empresas, infraestructuras y medio ecológico— para 
entender sus mutuas influencias y, tras de estas, los 
cambios socioespaciales (Santos, 1986). En un contex-
to actual, y en términos acuñados por diversos actores 
urbanos durante la pandemia con miras a construir 
asentamientos urbanos capaces de responder y adap-
tarse ante las crisis actuales, se habla de construir ciu-
dades interconectadas, no solo con su medio natural, 
sino entre sectores, escalas territoriales, niveles admi-
nistrativos, funciones y usos de suelo (Bifurcaciones, 
2020; PCUT, 2020). 

Un enfoque que comulga con la mirada anterior son 
las ‘ciudades de los 15 minutos’ que, a través de una 
planificación mixta del uso del suelo, facilitan el acce-
so a las diversas funciones y servicios esenciales para 
la vida: vivienda, trabajo, abastecimiento, salud, edu-
cación, naturaleza, ocio, cultura, recreación y otros 
(Birche et al., 2021). En términos de COVID-19, esta 
configuración no solo permitió a los habitantes estar 
resguardados y cerca de casa, sino liberar tiempo para 
el cuidado de sí y de otros (Bifurcaciones, 2020). La 
Plataforma de Conocimiento para la Transformación 
Urbana (PCUT, 2020) añade que, además del acceso 
cercano a funciones y servicios urbanos, la calidad es 
prioritaria, puntualizando el agua y los espacios ver-
des, ambos fundamentales para mantener las condi-
ciones sanitarias. 

Otras intervenciones puntuales y en línea con lo 
anterior son propuestas por Jon (2020a); una de ellas 
es construir infraestructuras que entrelacen el medio 
construido con el natural. Por ejemplo, el proyecto 
del Parque Costero Noreste en Barcelona yuxtapone 
un basurero municipal con un espacio verde, permi-
tiendo que los habitantes miren a dónde van a parar 
sus residuos, así como el tiempo, espacio y energía 
que toma su degradación. Dichos residuos, específi-
camente los orgánicos, podrían ser reutilizados para 
nutrir los suelos y la producción de alimentos en las 
urbes, dinámica que, tras el cambio climático y los 
suelos que se desvanecen a una velocidad cien ve-
ces más rápida que el tiempo que les toma formarse 
(peak soil), resulta inminente (Biel, 2013). 

Por otro lado, vinculamos la segunda dimensión, 
conectar con los territorios en donde vivimos y de los 
que dependemos, con reflexiones como las siguien-
tes: ¿De dónde viene el agua y la comida que ingeri-
mos en las ciudades? ¿Cómo y quiénes los producen 
y/o transportan? Y, en general, con cuestionamientos 
sobre los modos de vida y producción urbanas que 
degradan territorios aledaños y lejanos de los que de-
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pende nuestra subsistencia y que comúnmente son 
invisibilizados. En relación con estas interrogantes, 
Ollé-Laprune et al. (2020) reflexionan sobre los im-
pactos positivos de la pandemia —menores niveles 
de contaminación— tras la desaceleración de algunos 
sectores económicos y urbanos que no quisiéramos 
que regresen, entre ellos el turismo masivo, el tráfi-
co y la generación de energía no-limpia. En el mis-
mo sentido, Latour (2020) abre otras preguntas que 
no son fáciles de responder, pero que la pandemia 
ha abierto: ¿Cómo reinstalar a los trabajadores de las 
industrias que no queremos de vuelta? ¿Qué nuevas 
industrias queremos que emerjan? y ¿Cómo flexibili-
zar las dinámicas laborales para liberar tiempo para el 
autocuidado y el cuidado de otros?   

Algunos ejemplos concretos que sobresalieron du-
rante la pandemia para aterrizar esta dimensión fue-
ron el rescate de las economías de proximidad y la 
producción/procesamiento de alimentos a nivel local 
o barrial. Las economías de proximidad se refieren a 
dinámicas barriales de intercambio o venta de pro-
ductos y servicios que sopesaron la pérdida de em-
pleos y, al mismo tiempo, estrecharon lazos solidarios 
entre vecinos (Ollé-Laprune et al., 2020). Estas prác-
ticas, a pesar de no tener el fin explícito de cuidar la 
naturaleza, en menor o mayor grado, encausaron la 
reparación, reutilización y reciclaje de bienes de con-
sumo. También fue recurrente la creación de comedo-
res barriales y espacios de producción de alimentos 
en diversas ciudades, al menos en la región de Lati-
noamérica, que brindaron acceso a comida asequible, 
sobre todo a pobladores en situaciones de vulnerabi-
lidad (UHPH, 2021). 

Finalmente, relacionamos la tercera dimensión de 
‘vínculos atentos y cuidadosos’ con la cui-dadanía, 
término feminista explorado por Najmanovich (2021) 
que convoca a revitalizar los cuidados entre humanos 
y no-humanos para potenciar la vida en común en las 
ciudades. Esta autora expone que los cuidados son 
inherentes a la vida y se refieren a todo aquello que 
hacemos por su “generación, reproducción, mante-
nimiento y conservación, por lo tanto, corresponden 
a los encuentros y vínculos” (Najmanovich, 2021, p. 
244). Además, los cuidados implican el interés por 
uno mismo y por los demás, incluida la naturaleza, y 
se manifiestan en prácticas cotidianas más allá de las 
políticas de seguridad orientadas hacia la vigilancia; 
si bien estas proveen de cierta protección, no promue-
ven ni vínculos afectivos, ni aprendizaje mutuo, ni la 
potencia singular o colectiva. En este sentido, la auto-
ra apela por proyectos urbanos abiertos, es decir, por 

procesos en los que más que el resultado final impor-
ta cada trayecto; en cada uno se amplía la escucha y 
atención por las diversas miradas urbanas.

Ejemplos de esta dimensión se reflejan en los dife-
rentes llamados durante la pandemia para escuchar a 
las mujeres, quienes comúnmente se han encargado 
de los cuidados tanto a nivel doméstico y familiar, 
como en redes informales y espacios comunitarios. 
Bifurcaciones (2020) insta a notar que las mujeres 
son quienes generalmente realizan los traslados de 
los cuidados (llevar niños a la escuela o enfermos a 
hospitales) y quienes enfrentan mayores niveles de 
violencia urbana, exacerbados en la pandemia, en 
lo público y lo privado. La plataforma Right 2 City 
(2020) convoca a valorizar, retribuir y distribuir las 
actividades de los cuidados, incluyendo el autocui-
dado, cuidado de otros, la limpieza, las compras, la 
alimentación del hogar, entre otros. Sin los cuidados 
y la movilización ciudadana a nivel barrial no hubiese 
sido posible sobrellevar la pandemia; a esta escala se 
gestaron soluciones apropiadas y se efectivaron aque-
llas provistas por los gobiernos y otras entidades, en 
particular la provisión de alimentos, agua y cuidado 
de los enfermos (Ortiz et al., 2020). 

Con base en las dimensiones y ejemplos explorados 
en esta sección, a continuación, se presentan la meto-
dología y los resultados derivados de esta investiga-
ción, cuyo objetivo central es identificar semillas de 
cambio en las prácticas cotidianas urbanas, a partir 
de la pandemia de COVID-19 y con el propósito de 
construir modos más cuidadosos de la vida. 

Metodología y Resultados: Identificando 
Semillas de Cambio en los Cotidianos 
Urbanos 

Encuestas Digitales y Entrevistas 
Semiestructuradas 

La metodología de esta investigación se dividió en 
dos fases interconectadas. La primera consistió en un 
sondeo realizado mediante una encuesta digital (vía 
Google Forms) con el objetivo de identificar prácticas 
cotidianas urbanas que mostraran cambios a partir de 
la crisis por COVID-19. La encuesta se dividió en tres 
categorías, delimitadas por las dimensiones de análi-
sis del marco conceptual. En cada categoría se inclu-
yeron entre 10 y 12 reactivos, los cuales se detallan 
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en sección de resultados. Algunos ejemplos son: ¿Qué 
servicios y/o equipamientos urbanos, escuelas, hospi-
tales, espacios verdes, etcétera, te resultaron esencia-
les para sobrellevar la pandemia? ¿Cuáles son tus mo-
dos de transporte habituales, hubo algún cambio con 
la pandemia? ¿Cambió tu forma de trabajo o empleo? 
¿Se modificó algún hábito de consumo? ¿Iniciaste al-
guna nueva relación durante la pandemia? Si sí, ¿Con 
quién y para qué? 

La aplicación de la encuesta se basó en el método de 
bola de nieve, técnica que facilitó la formación de una 
red de informantes aleatorios y diversos a partir de 
un grupo inicial al que se tuvo acceso —estudiantes 
de licenciatura de la Universidad Autónoma de Que-
rétaro, en la ciudad de Querétaro, México— y quie-
nes invitaron a otras personas a participar. La bola de 
nieve alcanzó otro tipo de poblaciones; en términos 
de edad, la mayoría de los encuestados se ubicó en 
población joven de entre 20 y 34 años (65%), se suma-
ron adultos de entre 35 y 49 años (26%), y el resto de 
los respondientes (9%) se dividió entre adolescentes, 
adultos mayores y personas de la tercera edad. Asi-
mismo, la encuesta se extendió a 42 ciudades mexica-
nas, divididas como sigue, de acuerdo con el número 
de encuestas respondidas: 68% en ciudades interme-
dias, incluida la ciudad de Querétaro, 21% en ciudades 
medias y 9% en ciudades pequeñas. La bola de nieve, 
al no ser un enfoque estadístico, y como lo indica el 
método, se detuvo cuando la mayoría de los reactivos 
mostraron una tendencia de cambio/no cambio. 

La segunda fase de la metodología se enfocó en 
entrevistas semiestructuradas, cuyo objetivo fue pro-
fundizar sobre los cómo y porqué de los reactivos que 
mostraron tendencia de cambio en el sondeo digital. 
Se llevaron a cabo un total de 40 entrevistas, corres-
pondientes al número de personas que de forma 
voluntaria y aleatoria accedieron a participar en la 
segunda etapa de la investigación. Se incluyeron par-
ticipantes de los tres tipos de ciudades como sigue: 
intermedias (n = 28), medias (n = 8) y pequeñas (n= 
4). Se formaron grupos pequeños para llevar a cabo 
las entrevistas (tres a cinco personas), en los cuales se 
incluyeron personas de distintas edades y género; se 
menciona que predominó la participación de mujeres 
en ambos, el sondeo y las entrevistas, con 66% y 70% 
respectivamente. 

Por último, se hace notar que, al ser esta una inves-
tigación que se llevó a cabo en medio de la pandemia, 
nuevos tintes podrían engrosar los resultados con-
forme se generen cambios y ajustes. Por otro lado, el 

método de la bola de nieve permitió abarcar una po-
blación aleatoria, sin embargo, la variación suele ser 
reducida. En este caso, la mayoría de los respondien-
tes correspondió a personas de entre 20 y 49 años, con 
estudios y/o empleo y en un rango socioeconómico 
medio-bajo. Se recomienda que estudios posteriores 
se enfoquen o comiencen por poblaciones de sectores 
con mayores desventajas para expandir la mirada de 
los cambios por venir en las ciudades.

Resultados: Cambios en las Prácticas 
Cotidianas Urbanas a partir del COVID-19 

 

Diluir la Separación entre Naturaleza y Cultura

Esta dimensión, que alude a ciudades interconec-
tadas, indagó sobre las funciones urbanas que mar-
caron una diferencia para sobrellevar la crisis sani-
taria. Tomando como referencia la ciudad de los 15 
minutos, se hicieron preguntas en cuanto a cambios 
en uso o percepción de los siguientes equipamientos: 
mercados o lugares de abastecimiento, transporte, 
unidades de salud, escuelas, comedores/restaurantes, 
áreas verdes, espacios culturales/recreativos, espacios 
de trabajo y otros. Asimismo, se preguntó sobre los 
servicios urbanos que resultaron esenciales durante 
la crisis y, en particular, sobre el uso o necesidad de 
otros equipamientos y/o espacios naturales cercanos 
al hogar o en la ciudad.  

Con respecto a equipamientos, el acceso a menos de 
15 minutos de mercados, y/o lugares de abastecimien-
to de alimentos, sobresalió con respecto a otras fun-
ciones urbanas con más del 80% de los respondien-
tes. Le siguió, con un 64%, el rubro de acceso a áreas 
verdes y/o espacios recreativos. Estas dos funciones 
urbanas se distanciaron del resto, incluidos el acceso 
a hospitales y transporte, ambos con solo 18% de las 
votaciones (ver Figura 1). En términos de servicios ur-
banos, la mayoría de los respondientes coincidieron 
que lo brindó mayor bienestar durante la pandemia 
fue tener acceso a servicios de agua, luz e internet —
los tres rubros con más del 80%—, mientras que otros, 
como servicios médicos, recolección de basura, entre-
gas a domicilio y compras en línea, no aparecieron 
como relevantes (ver Figura 1). Las entrevistas abona-
ron a este rubro y explicaron que el internet y la luz 
fueron claves para sobrellevar la pandemia, al permi-
tir el mantenerse en contacto con familiares y círculos 
cercanos, así como llevar a cabo actividades labores y 
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de estudio de forma digital. En cuanto al servicio del 
agua, se explicó que esta resultó vital para las labores 
diarias y los cuidados del hogar.

La encuesta digital también preguntó sobre qué 
otras funciones y/o equipamientos mejorarían la for-
ma de transitar eventos como la pandemia, a lo que 
un 84% respondió parques y/o áreas verdes. En las 
entrevistas los participantes explicaron la necesidad 
de no solo recuperar los espacios verdes en las ciuda-
des, sino de mejorar la calidad y cantidad de vegeta-
ción que genera sensaciones de bienestar, libertad y 
tranquilidad, sobre todo en periodos de confinamien-
to. Adicionalmente, tanto en la encuesta digital como 
en las entrevistas, se señalaron una variedad de acti-
vidades que podrían contribuir a mejorar la forma de 
transitar la pandemia y la calidad de los espacios pú-
blicos y/o verdes, al incluir las siguientes infraestruc-
turas o actividades (se listan en orden importancia): 
recreativas, deportivas, reconexión con uno mismo, 

culturales, convivencia social, económicas (merca-
deo y/o intercambio) y movilidad (ver Figura 2). Otro 
tema que se remarcó en las entrevistas fue la impor-
tancia de tomar acciones para reducir los niveles de 
violencia tanto en espacios públicos como en el hogar. 

Conectar con los Territorios en donde vivimos 
y de los que dependemos 

La segunda categoría de preguntas se relacionó con 
las temáticas de cambios en los hábitos de consumo 
—más local, no cambios, más global (digital o en lí-
nea) — y de cambios en las formas de trabajo o tipo 
de empleo. 

La encuesta digital arrojó que el 75% de los respon-
dientes coincidieron en que los hábitos de consumo de 
las ciudades contribuyeron a la emergencia del virus 
COVID-19. 52% apuntó a que los ciudadanos tienen 
el mayor nivel de injerencia, seguidos por gobiernos 

Figura 1. Funciones y servicios urbanos que mejoraron el tránsito por la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia. 

Figura 2. Actividades urbanas propuestas para mejorar el tránsito por la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia.
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y empresas. En concordancia, las entrevistas invita-
ron a los participantes a conversar sobre las maneras 
en que identificaban que sus cotidianos abonaron con 
la emergencia de la crisis sanitaria, sin embargo, la 
mayoría no identificó una relación directa. A raíz de 
la pregunta, reflexionaron sobre acciones que incor-
poraron durante el confinamiento, tales como separar 
la basura, reciclar, reparar, intercambiar o vender lo 
que ya no usaban. Estas actividades se llevaron a cabo 
mediante redes sociales, con comunidades cercanas y 
familiares, aunque también hubo quienes lo hicieron 
en el espacio público. Por otra parte, los participantes 
que sí identificaron una relación entre sus cotidianos 
y la aparición de la pandemia describieron que el vín-
culo radica en el consumo de carne o productos in-
dustrializados, dinámicas que impactan el hábitat de 
ciertas especies (como los virus) que ahora habitan en 
las ciudades. 

La encuesta digital preguntó si hubo cambios en las 
formas de consumo relacionadas con compras locales 
(con personas conocidas, localizadas cerca de casa/
barrio o con conocimiento de dónde o por quién fue 
elaborado el producto) y compras globales (vía inter-
net y de proveedores como Mercado Libre, Amazon 
y otros, en donde no se conoce a la persona sino a las 
marcas y/o plataformas de distribución). El resultado 
es que en ambos casos se incrementó: para el consu-
mo local en 61%, mientras que para el global en 51% 
(ver Figura 3). 

En las entrevistas se detalló que la tendencia por 
comprar productos en establecimientos pequeños/
locales se debió a factores tales como abastecerse sin 
aglomeraciones de gente o por la facilidad de realizar 
trueques o negociar los pagos en partes con los locata-
rios. Quienes optaron por los grandes supermercados 

se debió a que los lugares de abastecimiento peque-
ños/locales tenían precios más altos. En cuanto a las 
compras globales, los participantes dijeron hacerlas 
para adquirir servicios de entretenimiento (streaming) 
frente a compras de bienes básicos; incluso explicaron 
que lo que ahorraron en transporte o en comer me-
nos fuera de casa lo usaron en este tipo de servicios 
en línea, al ser la forma de acceso a entretenimiento, 
esparcimiento, cultura y/o conexión con otros. 

Finalmente, en cuanto a cambios en las formas de 
trabajo, 92% de los respondientes de la encuesta di-
gital, contestaron haber enfrentado cambios. En las 
conversaciones se explicó que cambiaron de empleo, 
empezaron a trabajar desde casa o lograron un ingre-
so extra. Dos aspectos resultaron relevantes: por un 
lado, la mayoría de jóvenes fueron quienes a través 
de la venta de servicios o productos en línea diversi-
ficaron o incrementaron sus ingresos; por otro lado, 
quienes perdieron o cambiaron de trabajo no reduje-
ron sus ingresos, pues los complementaron con algu-
na actividad informal. 

Construir Vínculos Atentos y Cuidadosos 

En esta categoría, el 60% de los participantes de la 
encuesta digital contestó que durante la pandemia ini-
ciaron nuevos vínculos, entre los cuales sobresalieron 
las relaciones afectivas o de apoyo emocional (Ver Fi-
gura 4). En este sentido, en las entrevistas se abrió una 
pregunta sobre cómo dichas relaciones contribuyeron 
a mejorar el tránsito por la pandemia. Las respues-
tas apuntaron a que las relaciones menos estrechas, 
como aquellas de trabajo, amigos u otras, en general 
eventuales, se volvieron poco importantes, mientras 
que las relaciones con familia y círculos de apoyo se 
estrecharon, al resultar esenciales para sentirse acom-

Figura 3. Consumo local y global durante la COVID-19
Fuente: Elaboración propia.
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pañados. En adición, la mayoría de los respondien-
tes explicaron que durante este periodo iniciaron un 
proceso de asistencia psicológica (profesional o con 
círculos cercanos para este propósito), lo cual no solo 
mejoró la relación con sus familiares, sino que contri-
buyó a que se sintieran mejor con ellos mismos. 

En cuanto a quiénes dedicaron más tiempo a las 
actividades de cuidado, los resultados digitales mos-
traron que, tanto en mujeres como en hombres, se 
incrementó el tiempo dedicado a dichas actividades, 
con un 82% y 74% respectivamente. Las entrevistas 
arrojaron que la pandemia impuso una sobrecarga de 
labores para todos los miembros de la familia, al des-
dibujarse la línea divisoria entre el trabajo/estudio y 
las actividades domésticas. Además, los respondien-
tes confirmaron que la pandemia no reconfiguró la 
redistribución de los cuidados según el género, al ser 
las mujeres quienes comúnmente ya se hacían cargo 
de estas tareas. 

Otro punto que sobresalió en las conversaciones fue 
que todos los respondientes se involucraron en activi-
dades relacionadas con los alimentos, principalmente 
en la cocina, pero también en la compra de víveres y 
la creación de recetas. Asimismo, se involucraron más 
en los cuidados de los adultos mayores al comprarles 
o prepararles alimentos y estar cerca de ellos; la crisis 
sanitaria les hizo notar su extrema vulnerabilidad. En  

los casos en que un familiar adulto mayor falleció du-
rante la pandemia (un tercio de los participantes), se 
expresó agradecimiento por haber podido darle aten-
ción, física o digitalmente.

Finalmente, en las entrevistas se preguntó sobre qué 
modos de vida y bienestar, iniciados durante la pan-
demia, se quisiera que permanecieran; las respuestas 
se concentraron en seguir estudiando y/o trabajando 
desde casa. Las razones fueron diversas, siendo la 
principal el tener más tiempo para incorporar nuevas 
actividades como descansar durante el día, trabajar 
en la expresión artística, estudiar lenguas, diploma-
dos u otros, recibir atención psicológica, acceder a 
eventos digitales de cultura y, en general, tener más 
tiempo con la familia o con personas importantes. En 
segundo lugar, se mencionó que al estar en casa se 
incrementó la flexibilidad en las labores, por ejemplo, 
organizar juntas con clientes o colegas localizados en 
lugares lejanos o diversos, intercalar tiempos entre 
trabajo y descanso y diversificar el empleo.

Discusión y Conclusiones 

Esta investigación abona a visibilizar que el CO-
VID-19 atravesó la vida cotidiana de los habitantes 
urbanos. En este sentido, y con respecto a la primera 

Figura 4. Vínculos iniciados durante la COVID-19 
Fuente: Elaboración propia.

las imagenes estan bajas de resolución
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pregunta de la investigación sobre qué cambios emer-
gieron en los modos de vida urbanos a partir de la 
crisis sanitaria, los resultados identificaron tenden-
cias en los siguientes rubros: a) valoración al  acceso 
cercano de las distintas funciones y servicios urbanos, 
en particular de aquellos esenciales para la vida: ali-
mentos, agua y espacios verdes; b) preferencias por 
las economías de proximidad, especialmente para los 
productos básicos, y por la compra en línea de con-
tenidos digitales con fines recreativos, educativos y 
de conexión con otros, y c) atención a las  actividades 
de los cuidados, así como valoración por el bienestar 
propio y familiar. 

Con respecto a la segunda pregunta, sobre cómo 
estos cambios potencian la transición hacia ciudades 
más cuidadosas de la vida humana y no-humana que 
las habita, los resultados, más allá de mostrar trans-
formaciones drásticas de las prácticas cotidianas, 
delinean semillas de cambio que no sabemos si flore-
cerán, pero que dejan ver que los habitantes se están 
cuestionando sobre lo que verdaderamente valoran y 
quieren conservar y sobre aquello a lo que están dis-
puestos a renunciar. Algunos de estos cuestionamien-
tos se alinean con la construcción de ciudades más 
cuidadosas a partir de las dimensiones de análisis de 
este documento. En cuanto a la primera dimensión, 
referente a diluir la separación entre naturaleza y 
cultura, esta investigación coincide con Jon (2020b), 
quien afirma que el COVID-19 develó lo esencial de 
la proximidad de las infraestructuras urbanas, y más 
aún del entorno natural, para la vida diaria. El hecho 
de que los habitantes valoraron la cercanía a las fun-
ciones y servicios de la ciudad, en especial de las áreas 
verdes que brindaron alivio y sensación de libertad, 
podría ser un paso para desdibujar la marcada divi-
sión naturaleza-cultura. La disposición de los habitan-
tes para optar por ciudades caminables y enredadas 
con la naturaleza puede devenir en urbes más interco-
nectadas en funciones, infraestructuras y escalas. 

En referencia a la segunda dimensión, de conectar 
los territorios en donde vivimos y de los que depen-
demos, a pesar de que los resultados no mostraron 
una conexión directa entre los modos de vida urbanos 
y la emergencia del COVID-19, sí identificaron una 
correlación entre ambos. El virus nos enfrentó con el 
miedo a la muerte y con la culpa por su emergencia 
(Jon, 2020b). Lo que subyace a estas emociones es una 
íntima correlación entre la actividad humana y la na-
turaleza que, al ser concientizada en menor o mayor 
medida por los habitantes urbanos, sensibiliza sobre 
la interdependencia entre humanos y no-humanos. 

Durante la pandemia, como explica Haraway (2020), 
mientras que algunos se resguardaron en casa, otros 
salieron a producir alimentos o proveer el líquido vital; 
esto marca el inicio de una mayor corresponsabilidad 
con los trabajadores esenciales y con las redes no-hu-
manas de las que depende nuestra salud y vida diaria. 

Otra semilla de cambio se observó en la tercera di-
mensión, enfocada en construir vínculos atentos y cui-
dadosos. La investigación muestra que las actividades 
de los cuidados se volvieron más cercanas para todos 
los miembros de la familia, aún sin una redistribución 
en términos de género. Se destacan los autocuidados, 
como lo afirma Najmanovich (2021), los cambios pro-
fundos comienzan en lo singular. Además, los cuida-
dos son actividades centrales que están en todos lados 
para sostener la vida diaria, por tanto, son clave en la 
transición a las ciudades postpandemia. 

La vida en común será siempre un campo de con-
tiendas en el que intercambiamos todos, incluida la 
naturaleza, aprendiendo a convivir con la tensión y el 
conflicto que son fuentes indispensables para la crea-
ción de nuevos sentidos y prácticas que nos permiten 
construir un mundo común en el que quepamos to-
dos. (Najmanovich, 2021, p. 264)

Lo anterior coincide con Manzanal et al. (2007), au-
tores latinoamericanos que analizan el territorio, las 
instituciones y el poder, y explican que es través de 
las prácticas cotidianas que los “sujetos se reapro-
pian y transforman sus lugares…éstas constituyen las 
verdaderas resistencias ante las diversas formas de 
dominación” (2007, p. 5). Desde esta perspectiva, po-
demos decir que, si bien los cambios identificados en 
esta investigación son intenciones o acciones inicia-
les, se están gestando en las prácticas cotidianas, en 
donde emergen alternativas a los modos de vida que 
han degradado la vida del planeta. Esto se alinea con 
Rydin (2014), Beauregard (2015) y Santos (1986), quie-
nes nos han enseñado que las nuevas territorialidades 
devienen de las interacciones entre las acciones e in-
tenciones de las diversas entidades urbanas. El solo 
hecho de imaginar otros futuros posibles, contribuye 
a tejerlos; imaginar es un derecho inalienable del ser 
humano, recuperarlo es esencial para narrar y accio-
nar las historias de vida del plantea (Haraway, 2019). 

Finalmente, enfatizamos que las dimensiones de 
análisis de este trabajo permiten vincular el pensa-
miento poshumano con los contextos urbanos; sin 
embargo, los cambios postpandemia podrían devenir 
entrelazados y desde cualquier lugar. Asimismo, esta 
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investigación, más que identificar cambios específicos 
en las prácticas urbanas cotidianas, permite visibilizar 
que la pandemia nos colocó en una situación de in-
certidumbre, lo que en palabras de Biel (2013) nutre 
la apertura al cambio; la incertidumbre cotidiana ac-
ciona alternativas en el aquí y el ahora (Jon, 2020b). Si 
será el COVID-19 quien catalizará los cambios de las 
ciudades por venir sigue siendo una interrogante; no 
obstante, entender y potenciar dichos cambios puede 
contribuir a forjar ciudades más cuidadosas de la vida. 
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